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El Ministro de Fomento ha 
dictado una real orden, cuyo 
texto publicamos en otro lugar 
de este número, por la cual se 
dispone que las mercancías lle-
gadas a las estaciones del fe-
rrocarril deberán ser retiradas 
por los consignatarios dentro 
del plazo de cinco días, conta-
dos desde el anuncio del de su 
llegada, verificándose la subas-
ta de las mismas si no han sido 
retiradas al finalizar el tiempo 
estipulado y sin previo trámite 
de ningún género. 
Esta disposición tiene por 
objeto facilitar el tráfico terres-
tre, hoy casi totalmente inte-
rrumpido por la falta de mate-
rial ferroviario. El transporte de 
mercancías se verifica con mar-
cada irregularidad, dándose el 
caso de hallarse abarrotados 
los almacenes de las estaciones 
por no haber vagones en nú-
mero suficiente para atender a 
las exigencias de la vida mer-
cantil. 
No se puede culpar a las 
Compañías de esta falta porque 
sabemos a qué obedece la es-
casez de material, ni al Gobier-
no, que teniendo en cuenta lo 
anormal de las actuales cir-
cunstancias, procura allanar las 
dificultades creadas a la som-
bra de la guerra, organizando 
trenes especiales, servicio de 
rápidos directos para que con-
duzcan principalmente material 
vacío a aquellos puntos donde 
con más urgencia lo reclamen 
las necesidades del servicio; y 
por último, y teniendo presente 
que muchos consignatarios por 
convenir así a sus intereses 
particulares, retardan la descar-
ga de mercancías y retienen és-
tas en los muelles y almacenes 
de las estaciones con grave 
quebranto de los que verifican 
facturaciones, dispone lo que 
dice la parte dispositiva de esa 
real orden que algunos han 
calificado de rigurosa, quizás 
porque desconozcan el alcance 
de su utilidad y beneficios. 
El comercio antequerano de-
be enterarse muy bien de la 
esencia de esa disposición mi-
nisterial y apresurarse a retirar 
sus mercancías de la estación, 
si no quiere sufrir perjuicios de 
mayor cuantía, contribuyendo 
con ello a facilitar la normali-
dad en un servicio de tan capi-
tal importancia para la indus-
tria, el comercio y el tráfico de 
la nación. 
Llamamos la atención tam-
bién, de nuestra primera Auto-
ridad, para que haciendo uso 
de lo que determina la ley, so-
licite una relación diaria de las 
mercancías llegadas a Ante-
quera y que se exponga en la 
tablilla del Excmo. Ayunta-
miento a fin de que los consig-
natarios puedan conocer con 
exactitud la fecha de llegada de 
sus expediciones y el día en 
que han de hallarse retiradas 
del muelle para no incurrir en 
el perjuicio que significaría rea-
lizar sus géneros en pública 
subasta. 
Infante Don Fernando, 17 
V é a s e anuncio en t ercera plana 
DE COLABORACIÓN 
. Rojos labios de faimesa, 
incitantes del Deseo, 
rojos labios donde veo 
el veneno 
de una boca.de tigresa. 
Gustar quiero,en mi amargura 
vuestro beso envenenado; 
quiero decir que he escanciado 
de la Muerte, 
su sabor acre Locura 
del amor, es mi deseo 
el libar en labios rojos; 
rojos labios que en mis ojos 
tras la fronda 
de mi espirito, los veo. 
Labios de carmín y grana 
b a ñ a d o s por el roclo 
de ese veneno tan frío, 
—sensualidad de la carne 
cuando luce la m a ñ a n a . 
Labios que nunca supisteis 
besarme con efusión, 
labios que a mi co razón 
sediento, 
vuestro veneno le disteis. 
Quiero besaros ahora, 
hora de dulce lirismo;... 
besaros quiero esta hora, 
en la paz 
del jardín de mi e g o í s m o . 
Quiero morir... y ya os beso 
rojos labios de faunesa... 
como boca vampiresa 
que tejéis, 
chupar la sangre al poseso. 
A. LLOPIS SANCHO 
Sevilla, 1917. 
TRANCE DE HONRA 
El forastero se insta ló en la fonda de 
la pob lac ión marinera, ocupando dos 
habitaciones, las m á s espaciosas y me-
jor amuebladas. 
Era joven, buen mozo, y no le dolía 
gastar sus pesetas en convites a los se-
ñor i tos y marineros del lugar. Con unos 
y otros alternaba, sin concederles prefe-
rencia. Lo mismo beb ía entre los ma-
rineros una jarra de vino en la m á s hu-
milde taberna, que apuraba en el café, 
junto a los señor i tos , copas de cognac 
o les pagaba, en el casino las cenas de 
última hora. 
Sab ía se que era pintor porque arma-
do de lienzo, caballete y pinceles se iba 
el hombre a la playa o a los acantilados 
estableciendo frente al mar estudio al 
aire libre. De que era rico certificaban 
sus dispendios; de que era ga lán las mi -
radas que le dirigían todas las hembras 
en estado de merecer. 
Hubo entre aquellas hembras, una de 
la cual p r e n d ó s e , y muy seriamente, el 
pintor. 
Ten ía por nombre Teresuca; por ojos 
dos luceros; por boca dos corales, 
ab r i én d o s e contra dos sartas de finísimo 
nácar; por cuerpo el m á s esbelto y me-
jor modelado en carne blanca y dura 
que díó a mujer, para regodeo de los 
hombres, la m o n t a ñ a santanderina. 
Si Alejandro - a s í se nombraba el ar-
t i s t a—gus tó de Teresa, és ta se hizo pura 
jalea ante los requiebros del arrogante y 
s impát ico joven. En cera se le trocaba 
a la moza la color del rostro cuando ha-
cia ella le veía venir; en carmín t o r n á b a -
se la cera sí, al pasar junto a ella, el p in-
tor ponía tras el saludo usual, un re-
quiebro. 
Padres había Teresuca, no muy viejos 
aún; hermanos varones, seis o siete; her-
manas, todas menores que ella, cinco; 
la M o n t a ñ a es p ród iga en crios; bien 
es cierto que hay que parir muchos, 
especialmente masculinos, para satisfa-
cer al Can t áb r i co su cont r ibución, anual 
de sangre humana. 
Tampoco andaba huérfana de novio 
la playera gentil. Por Moncho a tendía , 
y era un chicarrón de seis pies de altura, 
con los p u ñ o s recios y las espaldas há-
biles para convertirse en pared de fron-
tón, dado caso de urgencia. 
Pero ni. el miedo a la furia paterna, ni 
el temor a la ira de sus hermanos, ni los 
respetos a la fidelidad prometida a 
Moncho, detuvieron a Teresuca en el 
resbaladero que la conduc ía , no muy 
despacio ciertamente, al reclamo del 
cortejador señor i to . 
Ya hubo entre ellos p lá t icas , cada vez 
m á s largas y sabrosas, a los anochece-
res, en sitios libres del curioseo de la 
gente, aprovechando -las horas en que 
hermanos y novio andaban por la mar, 
en que el padre fumaba su pipa, cerca 
de la lumbre y la madre aviaba el guiso-
te y las p e q u e ñ a s jugaban con otras de 
su edad en la plaza del pueblo. 
Entonces con pretexto de llenar en 
la fuente su «herrada» salía de su casa 
Teresuca y, torciendo el camino, íbase 
al lugar de la cita, acordada previamen-
te con Alejandro. 
Era la es tación primaverla, el tiempo 
blando. De la tierra h ú m e d a brotaban 
vahos tibios anunciando el crecimiento 
de los gé rmenes ; del mar venían ráfagas 
acariciadoras; los pá jaros fabricaban en 
las arboledas sus nidos; los peces depo-
sitaban sus ova^ en los p e ñ o t e s cubier-
tos por las'aguas can t áb r i ca s o en los 
fangales de la adusta marisma; las flo-
res rompían sus capullos... En las no-
ches de luna Se deshac ía ésta sobre la 
tierra en luminoso polen. 
Y fué una de estas noches mayeras 
cuando Teresuca, aprovechando la au-
sencia de sus hermanos y de Moncho, 
segura de la pesadez del s u e ñ o de sus 
padres, a b a n d o n ó su casa, y, ocultando 
el rostro en el pañue lo , hizo viaje hacia 
el gran bosque de eucaliptos, inmediato 
a la aldea, donde Alejandro la espe-
raba. 
Allí, bajo el resplandor de los astros, 
formando los eucaliptos pabe l lón sacer-
dotal sobre sus cabezas y la hierba al-
mohadones nupciales, cayó la doncella 
en los brazos de su amador, silenciosa-
mente, sin palabras, ocultando su rostro 
en el pecho de él, recogiendo el beso, 
heraldo de la poses ión , que depositaban 
sobre sus cabellos endrinos los labios 
del ga lán . 
* 
* * P a s ó el verano abundante, por ser la 
playa deliciosa,en forasterio. Hubo fies-
tas, romer ías y danzas populares para 
solaz de vecinos y t r anseún tes ; regatas 
lucidas, en las cuales g a n ó el premio la 
barca tripulada por Moncho y los her-
manos de Teresuca; fuegos de artificio 
que a poco se tornan incendio, y borra-
cheras a granel que en p u ñ a d a s y en es-
tacazos solieron terminar. 
El s eñor ío por su parte, sin dejar de 
asistir a los populares festejos, o rgan izó 
otros para su exclusiva divers ión: Ca-
balgatas asnales para visitar los sitios 
m á s pintorescos del contorno; excursio-
nes rio adentro aprovechando las ma-
reas; meriendas en las fincas de los r i -
cachones hacendados y un baile en el 
casino, al cual concurrieron cuantas 
personas de nota habitaban en los pue-
blos de alrededor. 
Alejandro, solicitado por invitaciones 
que no podía rehuir, descuidaba, un 
algo al principio, un mucho d e s p u é s , 
sus entrevistas con la Teresuca gentil. 
Ella, t ambién , solicitada por los festejos 
populares, donde le era punto menos 
que obligatorio asistir con sus padres y 
escuchar, aunque fuese a r egañad i en t e s 
los galanteos del candido Moncho, tam-
poco demostraba grande solicitud para 
verse con el pintor, ni enojos mayores 
si és te , luego de comprometerla a una 
cita, se retrasaba m á s de lo justo o no 
acud ía . 
—¡Ay, si no fuera por la criaturina 
ü ñ U N I O N L i B E R A ü 
que llevaba en la entraña. . .! ¡Ya le hu-
biese ella « r evend ió el pescao» a aquel 
señor i tuco presnniidote y fanfarrón! Pe-
ro habla que agachar la caeza y disimu-
lar hasta ver c ó m o el hombre la sacaba 
del trance. 
Lo malo era que pesia a los tirones 
que daba a las cintas del corsé y a las 
m a ñ a s que ponía en prác t ica para en-
cubrir la cosa, el bulto se iba notando 
mucho. ¡El día que sus padres, sus her-
manos y Moncho supieran lo ocurrió!.. . 
¡Aun, aun, siendo con un mozo de la al-
dea...! ¡Con un señori t ín volandero!... 
¡Pobre Teresuca, cuando el trompiezo 
llegara a descubrirse!... 
* * 
La paliza fué soberana. Padre, madre 
y hermanos batanearon a placer las car-
nes duras y lechosas de Teresuca. Al f i -
nar la paliza, duras sí seguían siendo las 
carnes, ¡pero blancas! De un morado r i -
gurosamente obispal se volvieron. 
Rendidos los brazos, Comenzaron a 
soltarse las lenguas, para resolver en 
pleno consejo de familia, al cual asis t ió 
Moncho, lo que había de hacerse. 
—¡Es un caso de honra! —decían to-
dos los hombres a la vez. 
Los señor i tucos son muy l a d i n o s -
exclamaba la madre de la Teresa. —Ese 
de los pinceles ha embaucao a la nues-
tra hija. Quizás que la haiga dao he-
chizos. 
— Puede—af i rmó Moncho. —De toas 
suertes, manque Teresuca, por inoran-
cia o por hechizo, haiga dao el trompie-
zo, el chichón no hay quien lo desemu-
le, porque a la vista está . 
—¡Y es una vergüenza pa nosotros! — 
gri tó uno de los hermanos.—Y tos es-
taréis conformes en que el señori t ín las 
tié que pagar. Es la honra de tós , la de 
Moncho tamién . Al fin y ai cabo M o n -
cho... Pues, vamos, fuera parte la bendi-
ción del cura, ¿ q u é le falta a Moncho 
pa ser mar ío de la mi hermana y la 
vuestra hija? 
— Ná —repuso Moncho gravemente. 
— Velay c ó m o Moncho tamién ha de 
ayuamos a ponerle los puntos a ese mal 
nac ió . Yo, a dejarme llevar del genio, 
ya le hubiese machucao la caeza. 
— ¡Escánda lo no!—dijo el padre.— 
¿ Q u é se consigue con enterar a la gen-
tualla de Ja aldea de lo que en toavía no 
sabe? 
—¿Y vamos a dejar al señor i tuco 
tranquilo?.. 
— Eso de ningún mó . 
— La honra, es la honra, y el que la 
quita, ha de pagarla. 
— Conformes —inter rumpió solemne-
mente el padre. —Ya lo creo que la pa-
gará . Sólo que, en esto, es mejor hacer 
las cosas sin rulo. ¿ T e n é i s confianza en 
mí t ó s? 
— ¡ S í ! - r e s p o n d i e r o n a una voz. 
—Dejarlo entonces de mi cuenta. Sus 
prometo que n o tendré i s queja dengu-
no. Tiene razón Andrés : La honra, es la 
honra... El que juega con la honra ajena 
a perder se expone. Aguardaime tós 
aquí . 
* 
* * 
—¡Arreglao!—dijo el viejo regresando 
al hogar donde le aguardaba la familia. 
— ¿ C ó m o ? 
— Como se arreglan estas cosas. Aquí 
es tán: Seis mil pesetas pa criar y educar 
lo que nazca; dos mil pa que arregle yo 
la nuestra casa y compre redes nuevas, 
y tres mil con tal que Aloncho case 
con Teresuca y reconozca al crío —pa 
que Moncho merque una lancha grande 
y se haga pat rón. ¿Es tás conforme, 
Moncho? 
—De toa conformidad, señor Pedro. 
—Pus ¡hala!.. Por aquí no ha pasao 
naide! A callar y la suerte con tós . Tere-
sa, ya pués. salir de tu alcoba. Es tás per-
dona. Asiéntate junto a Moncho, hijuca. 
f JOAQUÍN DICENTA 
Real Orden interesante 
Su Majestad el Rey (que Dios 
guarde) de conformidad con el C o -
mi té de transportes por ferrocarr i l y 
a propuesta de la D i r e c c i ó n General 
de Obras p ú b l i c a s , y de acuerdo con 
el Consejo de Min i s t ros , se ha se rv i -
do disponer. 
Pr imero: Que por ' las empresas 
concesionarias de los ferrocarriles se 
proceda, sin t r á m i t e a lguno jud ic i a l , 
a la venta en p ú b l i c a s subastas, que 
s e r á n presenciadas por los in t e rven-
tores del Estado, de las m e r c a n c í a s 
facturadas en lo sucesivo que no se 
recojan por sus consignatarios den -
tro del plazo de cinco d í a s , contados 
desde el anuncio de la l l é g a d a en las 
listas correspondientes, que e s t a r á n 
expuestas diariamente al p ú b l i c o d u -
rante las horas ordinarias de des-
pacho; y 
Segundo: Que no se admita n i n -
guna e x p e d i c i ó n sin que en la co -
rrespondiente hoja de d e c l a r a c i ó n y 
carta de porte se consigne por medio 
de ca je t ín , y en t inta roja, lo s igu ien-
te: «Es ta m e r c a n c í a se rá vend ida por 
la c o m p a ñ í a si no se retira dentro 
del plazo de cinco d í a s , a c o n t a r d e 
su l l egada .» 
De real orden lo d igo a V . I . para 
su conocimiento y d e m á s efectos. 
Dios guarde a V . í. muchos a ñ o s . — 
M a d r i d 8 de M a y o de 1 9 1 7 . — A l m o -
d o v a r . — S e ñ o r Di rec tor de General 
de Obras P ú b l i c a s . 
Sección grotesca 
D e s p u é s de la etapa trágica, en que 
todos hemos estado con el alma en un 
hilo sobre el desenlace de cuestiones 
de honor, a t r a c á n d o n o s de jurispruden-
cia caballeresca, y esperando rios de 
sangre o que no llegara la sangre al rio, 
justo es mitigar la tensión que trae el 
drama, con los desplantes chocarreros 
del sa ínete . 
Vida y milagros de Pepe Metralla 
Carcunda l iberal izado , c a t e d r á t i c o 
frustrado y al « H e r a l d o » reengan-
chado. 
Ha nacido tal lumbrera, 
no en Avila, en Antequera. 
Tiene «casco» este portento 
por razón de nacimiento 
y se sirve de él, feroz, 
para atizar cada coz... 
Desde p e q u e ñ o en su casa 
dió disgustazos sin tasa 
Pues aunque era tan chico 
tenia las m a ñ a s de un mico. 
No bastando azotes tibios 
lo mandan a los Toribios, 
y como al castigo huía 
lo llevó la policía. 
A fuerza de palo y dieta 
le volvieron la chaveta; 
allí dos a ñ o s p a s ó 
y tarumba reg resó , 
tan t ímido y vergonzoso 
que doquier hacia el oso 
con la manía tan rara 
de no mirar a la cara 
y al hablar, por m á s rareza, 
volver a t rás la cabeza 
p o n i é n d o s e colorado 
en cuanto era mirado. 
D e s p u é s , el t iempo pasando, 
fuése al fin desenfrailando, 
sufriendo este gran melón 
ex t raña t i ans fo rmac ión . 
El «espíritu» infernal 
lo convir t ió en liberal; 
y de carca reaccionario 
se hizo revolucionario, 
queriendo, en sus chifladuras 
escribir contra los curas, 
lo que con gran discrec ión 
le prohibieron en «La Unión» . 
De alta y rica parentela, 
él es maestro de escuela, 
y figura entre eruditos 
con sus compendios cortitos, 
aunque tiene todav í a 
mil faltas de or tograf ía 
que se pasan a su vista 
y le corrige el cajista. 
No hay que negarle el honor 
de ser un buen redactor, 
e influye en su estilo frío 
el e s t ó m a g o vac ío 
o en que sea m á s exaltado 
el llevarlo muy cargado. 
Al grupillo liberal 
p intó como colosal, 
y dió a estos ideales 
ar t ículos garrafales, 
cantando con hondo afán 
tiernas trovas a Armiñán 
y por su saber enfát ico 
asp i ró a ser ca ted rá t i co ; 
mas le dijeron que nones 
y ab juró de Romanones. 
De sus ideas hizo saldo 
r e e n g a n c h á n d o s e AL «Hera ldo», 
jurando que allí las roscas 
no encon t ra rá « P a p a m o s c a s * . ' 
Al Magnífico y su hermano 
sirve hoy de ajena mano, 
pues les gusta la faena 
de inspirar la pluma ajena, 
y si lleva una pedrada 
le p o n d r á n agua arincada, 
pues el duelo es criminal, 
es tá rancio y sienta mal, 
y sus ideas religiosas 
le prohiben estas cosas. 
Veremos cuál es su fin 
reenganchado AL ga ler ín . 
E r a de esperar. 
El autor de «Figura o figurón» mere-
cía una fuerte represalia, y se la g a n ó . 
Le soltaron a Avi lés -Casco en un per ío-
do agudo de su estado habitual. 
E l colmo de l a o f u s c a c i ó n . 
No haber visto que llevo un traje nue-
vo y el único sombrero caro y de moda 
que he gastado desde hace siete a ñ o s . 
T o d o lo perdono, menos esa palabra 
denigrante contra la inocente tapadera 
de mi c r á n e o pecador. 
M i ind ignac ión es tal, que solo p o d r é 
desahogarla con este plagio de T a m á y o 
y Baus: 
¿Con que eres tú el villano, 
tú el pérfido y aleve, 
tú el redactor osado, que se atreve 
a mancillar el chapeo de un anciano? 
Hasta e l Don. 
Don es con t racc ión de « d ó m i n u s - , y 
sólo por ser «dómine» Avi lés -Casco ya 
tiene Don. A mi me pone el nombre y 
apellido a secas. ¿Sí ya no me queda rá 
á mi ni el Don? 
Él h a b r á leído en su ep í tome : 
Vuestro don, s e ñ o r hidalgo, 
es el don del a l g o d ó n , 
que para serlo en razón 
necesita tener algo, 
y a mí no me ha dejado nada ese ino-
cito. 
G r a c i o s í s i m o . 
Lo es el juicio que hace el reengancha-
do AL «Hera ldo», del PASQUÍN CALUM-
NIOSO «Papabe l lo t a s» , sin haber leído 
ni un solo número , pues entonces el n i -
ño precoz estaba en chirona. 
A d e m á s , le h a b í a n ' dicho que la tal 
hoja era herét ica . 
Él, que no ha querido leer a Víctor 
Hugo ¿iba a leer «Papabe l l o t a s»? 
Volubilidad a l c o h ó l i c a . 
Escribe Avi lés-Casco: («Pat r ia Chica» 
2 Septiembre 1916, tratando de la Ex-
posic ión en el Ayuntamiento). 
El testero de enfrente pertenece todo 
a don Rafael C h a c ó n : sus inimitables 
notas de color de la vega de Antequera; 
sus vistas de patios c lás icos , etc. etc., y 
sobre todo su famoso cuadro del «mes 
de Animas» es de lo más acabado que 
hay.» 
Cuando estaba enganchado a «La 
Unión Liberal ( n ú m e r o de 25 de Agosto 
1916): 
« T o d o el mundo ha celebrado como 
se merecen tos acabados lienzos de 
C h a c ó n » . 
Ya enganchado, pero sin serreta, AL 
«Heraldo» (13 Mayo 1917): 
«Como pintor sus cuadros son ma-
m a r r a c h o s » . 
¡Que es té una repu tac ión 
a la merced de un melón! 
E l vino h a r á olvidar. . . . . 
Yo no guardo rencor a Avi lés-Casco. 
Soy capaz de apurar con él un chato de 
su favorito para felicitarle por los me-
dros resultado de su reenganche a las 
varas de el «Hera ldo», (ca tedrá t ico , cro-
nista del Magnífico, etc.) 
Para escribir sus h a z a ñ a s 
Entrasteis a su servicio; 
si habé i s de escribirlas todas 
ya que hacer os ha caldo. 
Y para extractar sus discursos suda-
reis tinta. 
¿ Q u é remedio. . . .? 
Si Avi lés -Casco hubiera estudiado 
humanidades no habr ía escrito un ar-
ticulo tan «inhumano» contra «Papá-
m o s c a s » . 
Le hubiera repugnado el léxico de 
p s d ías malhumorados del Magnifico. 
Dato h i s t ó r i c o . 
, ¿ P o r qué se d e s e n g a n c h ó Avi lés-Cas-
co del «Heraldo» antes que se engan-
chara A «La Unión?» 
Porque, según dec ía , en el pateo que 
le dieron en la velada literaria de la 
Pascua cé lebre , o y ó decir al Alcalde: 
«¡Que se vaya ese chiflado!» Y yo que 
me indigné tanto, asi como luego t o m é 
con interés lo de su cá tedra ! 
¡Qué ingrato! 
Asi paga ese diablo de neo a quien 
le sirve. 
PAPAMOSCAS 
El único periódico que en 
verdad defiende los intereses 
del Magisterio es LA REGE-
NERACIÓN (San Cosme, 7, 
Madrid. Léalo usted. 
LiA UNION ü l B E R A ü 
Banco Hispano - Americano 
Capital: I OO millones «lo pcéotas 
ANTEQUERA: Calle del Infante Don Fernando, 17 
Casa central: ülAnilID 
Sucursales: Barcelona, Coruña, Egea de los Caballeros, Granada, JVlálaga, 
Sevilla, Valencia, Villafranca. del P a n a d é s , y Zaragoza 
Realiza, dando grandes facil idades, todas las operaciones propias de 
estos establecimientos, y en especial las de E s p a ñ a con las R e p ú b l i c a s 
de la A m é r i c a latina. 
Compra y vende por cuenta de sus clientes en todas las Bolsas toda 
clase de valores y monedas y bil letes de Bancos extranjeros. 
Cobra y descuenta cupones y a m o r t i z a c i ó n y documentos de g i r o . 
Presta sobre valores y monedas de oro, v abre c r é d i t o sobre el los. y 
Faci l i ta giros, cheques y cartas de c r é d i t o . 
Abre cuentas corrientes, con i n t e r é s de: 1 por 100 en cuentas a 'vis ta; 
1 y % por 100 a 3 meses; 1 y 74 por 100 a 6 meses y 2 por 100 a un a ñ o . 
A d m i t e en sus Cajas efectos de custodia mediante una m ó d i c a c o m i s i ó n . 
C A R T A 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL. 
M i querido amigo: Ruégele dé cabida 
en las columnas del semanario que d i -
rige a las adjuntas cuartillas, en las que 
trato de restablecer las cosas a su esta-
do de verdad con informes fidedignos y 
no con dichos recogidos en la calle co-
mo lo hace el «Hera ldo de Antequera*. 
Repáse l a s , y si su estilo viste la co-
rrección de forma propia para exhibirse, 
publiquelas y sabe le quiere y da las 
gracias su atento amigo q. e. s. m. 
Alfredo G. Collado. 
A c l a r a c i ó n 
En la secc ión de noticias que «Heral-
do de Antequera» publica en su n ú m e r o 
380 del día 6 del actual aparece una 
que literalmente copiada dice asi: 
«Hurto.— María Berrocal, habitante 
en calle Dmanes, denunc ió a la Guardia 
de Seguridad que el 20 de Abril le roba-
ron de un baúl , fracturando para ello la 
cerradura y candado de él, 76 pesetas 
que guardaba, producto de sus ahorros, 
y c o m u n i c ó también que sospechaba 
de lin hijo suyo de 16 años llamado Ma-
nuel ja ime Berrocal. —Este se ha confe-
sado autor, declarando que gas tó el d i -
nero en un viaje a G r a n a d a » . 
Y en la misma sección de noticias del 
referido per iód ico en su número 381, o 
sea el siguiente, de! día 13, entre otras 
aparece la siguiente: 
«Aclaración de un suceso.—En la no-
ticia «Hurto» que en el número anterior 
publicamos, dejamos de consignar, por 
falta de espacio, que el niño Míiiiuel 
Jaime dec la ró que había cometido el 
hurto por consejo de Juan Garc ía Ro-
dríguez, un joven mayor que él, que ha-
bita en calle Merecillas, quien le pro-
p o r c i o n ó la llave para que abriera el 
baúl , y que d e s p u é s marcharon juntos a 
Granada. Nos ruegan hagamos constar 
esto, pues la denuncia se p re sen tó nó 
contra el niño, que o b r ó incoi isc iénte-
mente, sino contra su inductor, porque 
este, una vez que aquél le en t regó el d i -
nero, c o m e n z ó a derrochar y a tratar 
con malos modos al Jaime, t en iéndo lo 
hambriento en Granada y de jándo lo , 
por úl t imo, abandonado. El niño, tuvo 
que regresar a Antequera a pie, siguien-
do la vía férrea». 
Hasta aquí las noticias que publica el 
citado semanario, y como aclaración a 
ellas vaya lo siguiente: 
Que mi hijo fué a Granada invitado 
por el «angelito» Manuel Jaime Berro-
cal porque este le dijo que poseía un 
dinero que había tenido en la Caja de 
Ahorros y que deseaba gastarlo reali-
zando un viaje a la citada capital, siem-
pre y cuando que le a c o m p a ñ a r a y ofre-
c iéndole llevarlo a los toros. Que mi 
hijo a c e p t ó sin conocer previamente la 
procedencia del dinero que poseía el 
Jaime y que una vez en Granada y ter-
minada' la corrida de toros, regrese) a 
Antequera quedando aquél en dicha 
ciudad porque le dijo que pensaba co-
locarse allí. Que al llegar a Antequera y 
d e s p u é s de estar aquí dos o tres días , 
una pareja de la Guai'dia de Seguridad, 
se p e r s o n ó en su domicil io invi tándole 
a que se fuese con ellos hac i éndo lo así 
y quedando detenido. 
Que al saberlo yo me informé del 
motivo de la de tenc ión e hice lasnatu-
rales gestiones para recabar su libertad 
puesto que consideraba no había mot i -
vo para ello, poique la madre del referi-
do Jaime, a quien tuve que ver para 
acabarme de enterar de lo ocurrido me 
dijo «que ella no p r e s e n t ó denuncia a l -
guna contra mi hijo y sí só lo contra el 
suyo, porque sabía muy bien que el mío 
jamás frecuentó su casa y por lo tanto 
no pudo tomar parte en un suceso que 
ya el suyo había realizado anteriormen-
te en muchís imas ocas iones» . Lamen-
t á n d o m e con ella de lo que le hab ía 
sucedido con su hijo y considerando 
que el mío só lo tuvo la par t ic ipación in -
consciente de un convite, le ofrecí abo-
narle la parte que yo calculaba había 
gastado en el viaje el mío, a c e p t á n d o l o 
y o f rec iéndome retirar la denuncia que 
contra su hijo había presentado y pedir 
le castigaran para que no volviera a 
cometer faltas de esta índole que tantos 
disgustos le venía proporcionando, con 
lo que yo entendí , quedaba solucionado 
el asunto. 
D e s p u é s de esto me encon t r é con que 
el asunto lo habían llevado al Juzgado 
de Instrucción, no sé quién, pero sí con 
malévola in tención. Esto es todo. 
Como verá la op in ión , el «Heraldo» 
dice en su primer n ú m e r o que para 
conseguir Jaime Berrocal sus p r o p ó s i t o s 
fracturó cerradura y candado, y en el 
segundo n ú m e r o aparece una llave con 
la que abr ió el baúl . Mal se explica esta 
cont rad icc ión si ya antes había fractura-
do la cerradura, resultando incierto que 
mi hijo pudiera darle llave alguna. 
Por lo pronto mi hijo p a d e c e r á las 
molestias consiguientes proporcionadas 
por quien haya elevado esa denuncia al 
juzgado, pero ante la verdad aclarada 
d e s a p a r e c e r á ese estigma que el «He-
raldo de Antequera» mal informado, le 
arroja. 
Música exótica y refinada 
Deploraba yo un día que no hubiera 
aquí un profesional de la música dispo-
nible para proporcionarnos el placer de 
a c o m p a ñ a r al notabi l í s imo artista de 
clarinete s e ñ o r C a p a r r ó s , de quien no 
h a b í a m o s o ído todavía verdaderos pro-
digios. 
Un joven artista de altos vuelos, Pepe 
Alvarez, con razón tocado en lo vivo, 
se propuso demostrarme lo contrario en 
breve plazo, y en verdad que no he po-
dido menos de cantar la palinodia. 
Pepe Alvarez cuando quiere tiene 
una voluntad gigantesca: quiso dejarme 
sublimemente chafado, y yo hice más , 
me dec laré vencido, aniquilado ante un 
piano avasallador y un clarinete suges-
tivo y emocionante. 
Quien quiera disfrutar de los encan-
tos de la gran música , bás te le acercarse 
a aquella reja con celosía en la calle del 
Infante, y si no quiere entrar en aquel 
p e q u e ñ o santuario de lo bello,de la reja 
salen los mágicos acentos de lo m á s su-
blime, refinado y embriagador que pue-
de oírse en la esfera del arte divino. 
Oirá cantar y llorar un clarinete so-
plado por la inspiración y sentini íei i to 
de un artista, a c o m p a ñ a d o por un piano 
que dominan unas manos que poseen 
lo mismo una potencia extraordinaria 
que una delicadeza infinita. Aprec ia rá 
ta in terpre tac ión magistral de la fanta-
sía alemana «Herwinn», Tannhauser, 
«las Go lond r inas» , obras de Beethoven 
y otros grandes compositores. 
T a m b i é n alguna vez e m b a r g a r á su 
án imo la voz insinuante de Pepe Burgos 
cantando con exquisito gusto » C a m p a -
nella» y «Spirto genti l». 
Es aquel un rinconcito intimo y con-
solador, pero no para ego í s tas y p r iv i -
legiados. El arte es generosa y se da a 
todos. 
R. Cu. 
oras- <• •«nrap»* 
« 
E n l a noche del v iernes 
Cafés Debráy» 
C o m o nuestro quer ido colega el 
« H e r a l d o » en un suelto muy deta l la-
d ohace la d e s c r i p c i ó n de esta e m -
presa, su o r g a n i z a c i ó n y d e m á s , no 
h a b r á antequerano que no sepa ya a 
q u é atenerse sobre lo que significa 
un establecimiento de esta clase en 
nuestra c iudad , y cada cua l h a b r á 
echado sus cuentas y h a r á su av io 
respecto a este g é n e r o de comerc io 
bueno, bon i to , m á s o menos barato, 
p r á c t i c o e h i g i é n i c o . 
A q u í . a u n q u e v i v i m o s senci l lota y 
patr iarcalmente y sin etiquetas, sin 
embargo aceptamos todo lo refinado, 
i nnovador y progres ivo como el es-
tab lec imiento « C a f é s D e b r a y » , que 
no solo expende este a r t í c u l o tan 
consumido por todas las clases, s ino 
otros tan bien y a r t í s t i c a m e n t e enva-
sados como t é s , fideos, garbanzos, 
especias, chocolates, conservas, pas-
tas, etc. etc. Allí se compran buenas 
cosas, pero no al peso ni al menudeo. 
Es un es tablecimiento que a q u í cua-
ja rá , porque tiene a su modo algo de 
p o l í t i c o , y hubiera acertado m á s si se 
tarda un poco y se abre en el mando 
de los conservadores. Es m á s ar i s to-
c r á t i c o y para la b u r g u e s í a dorada, 
que de la democracia y para el p r o -
letar iado. Allí no se emplea s ino por 
lo menos tres perras gordas pero no 
deja de ser equ i ta t ivo el que dan un 
sello por paquete y no por precio, y 
el m á s modesto comprador pueda 
llenar p ron to su l ibreta y obtener un 
regalo. 
C o m o puede comprenderse y o no 
voy a recomendar a mis paisanos que 
compren solo en la t ienda nueva, 
pues el p ú b l i c o por encima de todas 
las réclames sabe hacer de su capa un 
sayo. T e n d r á numerosa cl ientela y le 
h a b r á de dar resultado el c ó m o d o 
sistema para el p ú b l i c o de la d i v i s i ó n 
en rutas y servicio a d o m i c i l i o . 
Quedamos muy agradecidos de la 
c o r t e s í a obsequiosa en la noche de la 
i n a u g u r a c i ó n , por parte del gerente 
de la Sucursal de M á l a g a don Pedro 
Rovi ra y don J o s é Cabel lo , represen-
tante de la p rov inc ia . El encargado 
del servic io a d o m i c i l i o don J o s é 
Rueda y su s e ñ o r a son personas muy 
amables, que h a r á n m á s s i m p á t i c o el 
es tablecimiento, al que deseamos 
entregue muchos regalos, s e ñ a l de 
una demanda satisfactoria. 
La apertura de la elegante sucur-
sal en que se o b s e q u i ó e s p l é n d i d a -
mente a los inv i t ados , y que a m e n i z ó 
la banda mun ic ipa l , fué el suceso de 
la noche. 
Desde el pr imer momen to la venta 
parece ser un é x i t o que promete l l e -
gar a la prosper idad. 
Varias noticias 
L a vacuna 
El Alcalde accidental don Manuel 
Alarcón Goñi , ha dispuesto que de una 
a tres de la tarde y en el sa lón J a p o n é s 
del Exento. Ayuntamiento se proceda a 
vacunar por los méd icos de la benefi-
cencia. 
Lo advertimos a todo el vecindario, 
para que en evitación de males proba-
bles en el tiempo que entra, procedan 
a cumplir tan preventiva medida. 
Natalicio 
La esposa de nuestro particular ami-
go el oficial de te légrafos don Manuel 
Qui rós de la Vega, ha dado a luz un 
hermoso niño. 
E n San Juan 
La novena que en San juan se cele-
bra tan brillantemente todos los a ñ o s , 
no ha desmerecido en el presente de 
los anteriores en cuanto al solemne 
cuito, capilla y sobre todo en la parte 
principal como es la de la cá tedra sa-
grada, en la que han hecho oír su voz 
elocuentes oradores. 
La hermosa proces ión acostumbrada 
será el domingo p róx imo , recorriendo 
el itinerario de a ñ o s anteriores. 
Fallecimiento 
El s á b a d o úl t imo dejó de existir la 
respetable señora d o ñ a Mar ía Aragüez , 
esposa del maestro de instrucción pr i -
maría don Pedro Puche Ramos. 
Su muerte ha sido generalmente sen-
tida. Bondad de carác ter y nobleza de 
corazón fueron siempre sus más noto-
rias carac te r í s t icas . Era una esposa mo-
delo y una madre amant í s ima . Quiso a 
los hijos ex t r años como a los suyos, por 
lo que gozaba del respeto, la considera-
ción y aprecio de los antequeranos. 
Al traslado de su cadáve r al cemente-
rio acud ió numeros í s ima concurrencia, 
llevando el féretro los niños que reciben 
instrucción en la escuela de su infortu-
nado esposo. 
Sírvales de consuelo a su atribulada 
familia que su alma goza rá ahora de 
Dios, y que todos les a c o m p a ñ a m o s en 
sii honda pena. 
C o m i s i ó n de profesores 
Por la Subsecre ta r í a de Instrucción pú-
blica y Bellas Artes y a instancias de 
nuestro respetable amigo don Luis de 
Armiñán, se ha dispuesto pase una co-
misión de ca tedrá t i cos a examinar en 
la p róx ima convocatoria a los alumnos 
del Colegio de San Lu í s -Gonzaga . 
De sociedad 
Ha regresado de su viaje de novios 
nuestro querido amigo don J o s é del Po-
zo Herrera a c o m p a ñ a d o de su bella 
esposa d o ñ a Remedios Casaus. 
— Se encuentran en esta pasando 
una temporada al lado de sus respecti-
vas familias d o ñ a Carmen G ó m e z con 
SL¡S distinguidas hijas Mariana y Carme-
la; y d o ñ a Elisa Ceballos Avilés con su 
esposo. 
— M a r c h ó a Madr id el martes úl t imo 
el recaudador de contribuciones de es-
ta zona don José Fábrega Delgado. 
— M a ñ a n a regresarán a esta, d e s p u é s 
de haber tomado las aguas de Marmo-
lejo, d o ñ a Pilar Pareja de Moreno y do-
ña Elena Garc ía de Rosales. 
— En el expreso de hoy marcha a la 
Corte el secretario particular del s e ñ o r 
M a r q u é s del Vadillo, y distinguido ami-
go nuestro, don Luis Moreno Maguel. 
— Esta tarde regresarán de Algeciras 
don Francisco Timonet, don Ildefonso 
Palomo* don José Rojas Garrido y don 
J o s é Garc ía Domínguez . 
—De Osuna vino ayer don Luis Lería 
Guerrero. 
T o m a de dichos 
El lunes 14 del corriente firmaron sus 
esponsales la distinguida señor i ta Elv i -
ra del Pozo y nuestro particular amigo 
don Gaspar Torres. 
A c l a r a c i ó n jus ta 
Ha visitado esta redacc ión el vecino' 
José López Lára, r o g á n d o n o s hagamos 
constar que en el hurto de cabras de 
que d á b a m o s cuenta en nuestro n ú m e r o 
anterior, no tiene la menor participa-
ción, en contrario a lo que del mismo 
aparec ía . 
Nos complacemos en hacer públ ica 
esta ac la rac ión . 
Imp. F. Ruiz 
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Fábr ica de sellos 
de cauchú y metal 
Pechadoras 
Numeradoras 
Lapiceros 
de 3 y 4 usos 
Calle Calzada 
- La ijiióii Liberal -- j 
En An teque ra y fuera, U n a g 
peseLa t r imes t re . 
Ni'imero suelto, l o c é n t i m o s ; 1 
atrasados, 25. 
De venta en la impren ta de 
este p e r i ó d i c o . 
umm 11 E .1. m\\ im 
Calle de D. dUñ^J GÓMEZ (esquina a Plaza de la Cons t i t uc ión ) 
•"WW? I M -Á. XJ Car -A. c^ww-
( i m J e s t i l t e J e I m i o | M é é m m 
sistema amoricaiio. 
Con este procedimiento se ha conseguido que las camisas, 
cuellos y p u ñ o s queden como nuevos, y se garantiza 
que se rompe menos que lavada y planchada a mano 
6^<>>o^  
Un cuello lavado y planchado, 5 céntimos. 
Un par de puños lavados y planchados, 10 céntimos. 
i eoeargos en Anteqom, H e r r e s u e l o s , 17. 
Cuanto se puede desear para la 
economia domés t i ca ío hallareis 
reunido en el rico y legí t imo 
A r r o s de V a l e n c i a 
marca 
M m m 1 
elaborado a base de carnes, aves, mariscos 
y a z a f r á n , conteniendo sus grandes pr incipios • 
n u t r i t i v o s en gran cantidad, • 
IZ^Í s e g ú n tes t imonio de eminentes doctores. 
Hl arroz marca 
ha resuelto, por lo tanto, el problema de las subsis-
tencias. Consumiéndo lo encontrareis 
E C O N O M Í A , A U M E N T O Y B U E N G U S T O 
i 'ürill ¡ se Cüiivfiicei'aoü 
De venta en todas las buenas tiendas de comes- ; 
tibies y ultramarinos. 
Híprcscntante en k k \ m i : F . L ó p e z , Ipfaiite 86 ; 
iíijiníííiíniiiiiifiínjjjrn 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
A G U A R D I E N T E S ANISADOS 
- ^ r - DE J V I A R I A N O 6 . D E j ^ R A N D A " g r 
T > J S n . T J T H E 
íjspeciklidad de lá, Casa A n Í B " L a G o y a „ 
Marca registrada número 2 2 OOI 
Representante en Antequera: Manuel Matas, Estepa, n 
L A CORDOBESA 
F U N E R A R I A C A T O L I C A 
L u c e l i a , 1 3 
Ataúd y coche para la conduc-
ción, desde 40 pesetas. 
Ataúdes de gran lujo, desde 
35 pesetas. 
Servicio permanente 
mm 
Fotogra f í a s y Ampliaciones 
F . Morante 
Cuesta de la Paz, 1.—Antequera 
„ L A T H E M I S " 
C o m p a ñ í a A n ó n i m a de Seguros a prima íija, fundada ep 1882 
Domici l io social: e. Rué Halevy, Paris 
Incenflio^ - Explosiones - Paralización de trabajo - M k \ k - fceáas 
Capital suscrito 2.000.000.—Capital desembolsado i .000 000 
Reservas 1.043.521,27 
Inscrita en el Registro del Ministerio de Fomento, constituido el depósito en el mismo 
que exige la Ley de Seguros para garantizar sus operaciones en España 
y autorizada por R. 0. de 27 de Abril de 1910 
Di reg ión genera] fñ ra í ^ f á{|á: Cortes 6^3, fWceloiia 
Apartado correos 4 7 7 . Telefono 3615 
Anuncio autorizado por la Comisaría de Seguros en 17-3-916. 
^EP^ESEJSITA]S1TE EJSl ñ f JTEQUEl^ñ 
Don José Sánchez Bellido, General RÍCS, I7 
o 
ra 
-5 
aj u u a 
v 
v 
CC 
u 
cu 
J: 
w 
O 
' r a 1 
Xi 
CC 
— c 
O O 
'rontitud " Cartas, sobres 
** Facturas 
c 
Besalamanos 
" § ^ .2 
- c qj g 
i! Y Q 
Esquel as 
C/2 
1; T) 
O O O o o o 
o 
o 
Economía 
en los precios 
Circulares tü 
Prosoectos ** 
de funeral 
